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SALMO 73 (72) – COMENTARIO 

“¡QUÉ BUENO ES DIOS PARA EL HOMBRE RECTO, EL SEÑOR PARA 

LOS RECTOS DE CORAZÓN!” 

 

 

Queridos lectores 

Hechas las presentaciones en mi anterior artículo y expuesto 
el fin que pretendo, he escogido el SALMO 73 (72) para presentar mi 
primer comentario bíblico. 

Una experiencia de vida 

Este Salmo habla de una cuestión que suele surgir con fuerza 
en la vida del cristiano, suscitando preguntas y dudas sobre si tiene 
sentido y merece la pena ser fiel al camino de Dios: es la 
constatación, tan frecuente, de que a los malos, prepotentes y 
sinvergüenzas les va muy bien, mientras que a los buenos les sucede 
todo lo contrario, a pesar de que la Biblia afirma muchas veces, y 
así nos lo enseñaron, que Dios premia a los buenos y castiga a los 
malos. Esto, que parece lógico, no es ni mucho menos evidente.  

El autor inicia el salmo con una declaración solemne:  
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¡QUÉ BUENO ES DIOS PARA EL HOMBRE, EL SEÑOR 

PARA LOS RECTOS DE CORAZÓN! 

¿Qué es esta afirmación? ¿Un punto de partida o de llegada? 
El tono de admiración que utiliza y el desarrollo posterior del texto 
dejan bien claro que es la conclusión de un prolongado y nada fácil 
proceso por el que ha pasado. No afirma, sin más, que “Dios es 
bueno para los rectos de corazón”, sino que, sorprendido por lo que 
ha descubierto, da a sus palabras un tono muy concreto: el de quien 
se admira al constatar la bondad de Dios: ¡QUÉ BUENO ES DIOS…! 

Aunque nos suena bien, lo que proclama el salmista no es nada 
evidente. Lo vemos en el día a día, sobre todo si estamos pasando 
por alguna situación en la que Dios parece no existir, haberse 
ausentado o no ser bueno... Sin embargo este hombre demuestra 
estar muy convencido de ello y lo deja muy claro ya al inicio. ¿Por 
qué será? ¿Qué ha vivido para ser tan tajante? ¿Qué ha visto o 
comprobado? ¿Cómo ha llegado a esta conclusión?  

El Salmo refleja el largo y complejo proceso por el que ha 
pasado. Describimos brevemente sus fases o etapas. 

1ª fase: el choque con la realidad 

El salmista es un creyente que, según cuenta, se cuestionó 
mucho ante la realidad con que se encontró y estuvo a punto de 
“RESBALAR O DAR UN PASO EN FALSO” al sentir envidia de la 
“PROSPERIDAD DE LOS MALVADOS”.  

En su infancia le habían enseñado que Dios premia a los 
buenos y castiga a los malos, algo que parece lógico porque, ¿cómo 
Dios, siendo justo, no va a privilegiar a los buenos y dar su merecido 
a los malos?, pero la experiencia de la vida le ha mostrado que a los 
orgullosos y sinvergüenzas les va muy bien, tienen y disfrutan de 
todo. Esto despierta en él preguntas y pone en jaque los esquemas 
mentales y religiosos en los que se ha apoyado hasta ese momento, 
al punto de sentir la tentación de tirarlo todo por la borda y 
cambiar su modo de vivir para imitar e ir detrás de los que 
realmente progresan, tienen poder y disfrutan. 

Y no le faltan motivos, a juzgar por el modo como viven estos 
personajes: no se privan de nada, están sanos, fuertes y gordos y no 
saben lo que es la pobreza ni el sufrir. Son orgullosos, violentos y no 
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cesan de tramar artimañas. Sonríen con malicia, son altivos y se 
creen los dueños de cielo y tierra. Además mucha gente les sigue y 
no se preocupan de Dios porque creen que ni se entera ni se da 
cuenta de lo que hacen. En definitiva: no les falta de nada, se sienten 
seguros de sí mismos y se ríen de los demás y de Dios, por eso 
concluye: 

ASÍ SON LOS MALVADOS, TRANQUILOS Y ACUMULANDO RIQUEZA. 

La descripción que hace el salmista de estos hombres es 
riquísima en detalles. Nos preguntamos: ¿tengo yo esa misma 
experiencia? ¿He conocido personas así o lo he sido yo mismo en 
algún momento de mi vida? Lo que describe puede darse en 
personas superricas y con mucho poder, pero también en el modesto 
ámbito familiar, social, empresarial o político en el que nos 
movemos. En todos los casos lo que define a estas personas es su 
actitud orgullosa y prepotente ante la vida, los demás y con Dios. 

2ª fase: las preguntas 

La experiencia se impone sobre lo aprendido y suscita 
interrogantes: si la realidad es así, si a los malvados les va tan 
bien… ¿de qué sirve ser bueno y fiel a ciertos principios y valores? 
¿Qué sentido tiene renunciar a lo apetecible y luchar contra las 
malas tendencias?  

El salmista se siente impulsado a dejar todo lo que hasta ahora 
consideró valioso para ser como ellos e imitar su prepotencia, su 
sinvergüencería, su falta de principios éticos y su no poner límites 
a los propios deseos y prácticas para alcanzar el triunfo, la buena 
vida y el disfrute de los placeres del cuerpo y los sentidos.  

Es lo que ilustra la figura que ilustra este comentario: una 
persona enterrada bajo una montaña de dinero con una sonrisa 
maliciosa de quien parece decir: “AQUÍ ME LAS DEN TODAS. YO A 

DISFRUTAR Y LOS DEMÁS QUE SE FASTIDIEN”. Representa la felicidad 
tal como la concibe el mundo, pero las cosas no siempre son así. 

Una famosa periodista que solía entrevistar a personajes 
famosos del deporte, el espectáculo o la política decía: “En las 
entrevistas son todo alegría, sonrisas y felicidad, pero cuando están 
lejos de las cámaras revelan una profunda tristeza, angustia e 
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infelicidad.” ¡Qué verdad es! Bajo las mejores apariencias siempre 
hay un mundo real mucho más gris e incluso negro que ocultar. 

3ª fase: la línea roja 

Este hombre ha sentido la tentación de ser como ellos y a 
punto estuvo de resbalar y dar un paso en falso. ¿Qué le retuvo? la 
fe de la comunidad religiosa a la que pertenecía: el pueblo judío. Si 
hubiera dado ese paso, dice, “HUBIERA TRAICIONADO LA RAZA DE TUS 

HIJOS” (los de Dios). A punto de caer por el precipicio, se agarró a la 
fe de su gente y esto le salvó del desastre. 

No cayó, pero esto no basta. Necesita resolver bien la 
situación en que se encuentra y eso implica responder a las 
preguntas que se ha hecho, entender la realidad que ha conocido y 
encontrar un nuevo sentido a su modo de vida, que ha quedado en 
cuestión, dejándole sin apoyos. Es urgente que encuentre UN 

FUNDAMENTO MÁS HONDO a su vida creyente. 

Está en una encrucijada: vivía siguiendo unos principios 
religiosos y esforzándose por ser fiel a la fe recibida, pero el choque 
con la vida real y el ver que otros viven muy bien sin Dios, le ha 
removido y ha provocado en él una profunda crisis que casi le lleva 
al despeñadero. Gracias a sus raíces religiosas y a su pertenencia a 
un pueblo creyente ese peligro ha pasado, pero ahora se encuentra 
ante los dos caminos, colgado entre cielo y tierra y sin base firme 
donde apoyarse y caminar. Tiene que salir de esa situación de 
incómoda incertidumbre en la que se encuentra y esto le impulsa a 
buscar.  

4ª fase: la búsqueda de una respuesta racional 

El recurso al que acude para encontrar una explicación a que 
a los prepotentes y malvados les vaya muy bien, es apelar a la 
razón y dar mil vueltas a la cabeza buscando una respuesta lógica 
a lo que ve. Pero no funciona:  

ME PUSE A PENSAR PARA ENTENDER ESTO, PERO ME PARECIÓ 

MUY COMPLICADO. 

5ª fase: Dios que ilumina 

Lo que el salmista dice a continuación va más allá de sus 
posibilidades y le introduce en otro nivel: el de la acción de Dios. 
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HASTA QUE, ENTRANDO EN EL SANTUARIO DE DIOS, COMPRENDÍ 

CUÁL SERÍA SU FINAL. 

¿Qué significa esta frase? ¿Qué sentido tiene? ¿Es algo mágico? 
No, absolutamente: es Dios actuando en la vida del creyente y 
llevándole a un nivel de comprensión al que nunca podría llegar 
por sí mismo; es UNA ILUMINACIÓN, UN DON DEL ESPÍRITU SANTO que 
le abre a ver la realidad al modo de Dios. 

Comprende entonces que estas personas, que tanta felicidad y 
seguridad derrochan, ni son tan felices ni están tan seguros como 
parece, sino que su misma forma de vida les lleva a la ruina, que 
en poco tiempo caen de su pedestal, que en un abrir y cerrar de ojos, 
como si de un sueño se tratara, nadie se acuerda de ellos. ¿No es así 
con personajes de la política, el deporte, el espectáculo... que hasta 
hace poco se daban de importantes, estaban en lo más alto y cuya 
fama parecía eterna? ¿Dónde están ahora? ¿Qué ha sido de ellos? 
¿Por qué ya nadie habla de ellos? Él lo dice de otro modo, con un 
lenguaje propio del creyente que ve a Dios actuando en la historia:  

LOS PONES EN EL RESBALADERO, LOS EMPUJAS HACIA LA RUINA; 
EN UN MOMENTO QUEDAN HECHOS UN HORROR, DESAPARECEN 

CONSUMIDOS DE ESPANTO, COMO EN UN SUEÑO AL DESPERTAR. ASÍ, 
SEÑOR, CUANDO DESPIERTAS, BORRAS HASTA SU IMAGEN. 

6ª fase: la vida en retrospectiva 

Iluminado sobre la verdad última de los acontecimientos, no 
solo ve con lucidez el destino de los prepotentes y malvados, sino 
que echando la vista atrás, percibe también el riesgo que corrió ante 
la tentación, en la que estuvo a punto de caer, de ser como ellos:  

CUANDO MI CORAZÓN SE AVINAGRABA (¡qué frase tan 
expresiva!), Y ME TORTURABA MI CONCIENCIA (referencia a su lucha 
interna), ERA UN ESTÚPIDO, NO COMPRENDÍA NADA; ERA COMO UN 

ANIMAL ANTE TI. 

Así es: todo intento racional por entender el misterio del mal, 
además de inútil, es estupidez, pues este solo se ilumina desde la 
mirada de Dios, que es don de Dios; y la respuesta al mismo solo 
puede ser el mismo Dios, pero esto solo se ve a posteriori.  

Este será el punto de llegada del salmista. 
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7ª fase: Dios el único fundamento 

Concluido su proceso y transformado por dentro, el salmista 
hace dos afirmaciones de gran importancia: 

- QUE DIOS ESTÁ CON ÉL, LE TOMA DE LA MANO Y LE LLEVA HACIA 

UN FINAL FELIZ. Después de haber pasado por caminos 
tortuosos: el choque con la vida real, hacerse preguntas sin 
respuesta, sentir tentaciones que casi arruinan su vida e 
intentar entender por sí mismo, ve que todo ha sido un 
proceso en el que lo determinante fue cuando Dios le iluminó 
sobre la verdad más honda, y por ello más real, de la historia 
y los acontecimientos. 

- QUE AHORA, TRANSFORMADO Y CONFIGURADO POR DIOS, ya no 
halla gusto en las cosas de la tierra y aunque su cuerpo y su 
mente envejezcan, Dios permanece como su fundamento 
eterno e inmutable:  

TÚ ERES MI ROCA, MI HERENCIA… PARA MÍ LO MEJOR ES ESTAR CON 

DIOS, YO HE PUESTO MI REFUGIO EN EL SEÑOR PARA PODER NARRAR 

TODAS SUS ACCIONES. 

Conclusión  

Hasta aquí, queridos lectores, el comentario a este salmo. 
Ahora repasa tu vida, y responde: ¿te has sentido reflejado en él? 
¿Has vivido de algún modo lo que el salmista cuenta? ¿Has buscado 
en alguna fase de tu vida fundamentar tu vida en el poder, la fama 
o los bienes materiales? ¿Conoces a alguien cuya postura ante la 
vida se ajuste a esta descripción? Y sobre todo, ¿tienes la 
experiencia de haber sido iluminado por Dios para percibir el vacío 
de todo esto y que Dios es tu único fundamento, tu roca, tu herencia 
para siempre?  

Si lo es, agradece. Si no lo es pídele que lo sea un día. 

 

Carlos Rey 
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